PAGE  
2

URGENTE

Caracas, 10 de Mayo 2007

ESPECIAL

EDITORIAL  10 mayo  2007

Caso Petro: más que una torpeza 

Una increíble torpeza -para citar la palabra exacta que utilizó el propio comandante del Ejército, general Nelson Freddy Padilla- fue el episodio que protagonizaron unos oficiales de contrainteligencia del Ejército con la familia del senador del Polo Democrático Gustavo Petro. Hechos como estos son inexplicables desde la perspectiva de la credibilidad y seriedad del gobierno del presidente Uribe frente a las críticas del exterior sobre falta de garantías políticas. Más allá de que sean auténticos 'papayazos' a la oposición, la sucesión de extraños operativos alrededor del senador que protagonizó el cuestionamiento al Gobierno en el debate sobre el paramilitarismo siembran profundas inquietudes sobre la conducta y procedimientos de los cuerpos de seguridad del Estado. 

Si los torpes operativos de inteligencia a la familia del senador opositor dejan un mal sabor aquí, no es difícil advertir lo mal que habrán caído en la comunidad internacional. Sobre todo si se tiene presente la cadena de hechos que antecedieron a este perturbador incidente.

Si a la aún no bien explicada salida del Presidente cuando dijo que se les está haciendo espionaje a los enemigos del TLC, se suman las órdenes de una fiscal de hacer una inspección en la oficina del senador Petro y ahora la contrainteligencia militar a su familia, al Gobierno le está quedando difícil convencer a la opinión pública de que se trata de hechos aislados. De no haber absoluta claridad sobre las garantías de que debe gozar la oposición, sin importar lo injusta o cruda que pueda ser, el enrarecido clima que enfrenta el país en el exterior puede deteriorarse aún más. Los ya abundantes enemigos de la ayuda económica y militar para Colombia en el Congreso de Estados Unidos toman atenta nota de estos incidentes.

Las disculpas del general Padilla reflejan una positiva actitud autocrítica, pero esto no basta. El Presidente debe ser categórico y claro a la hora de sancionar los abusos del poder. Y de frenar a tiempo todo intento de perseguir, espiar o amedrentar a cualquier crítico legítimo de su gobierno.
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